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Si lm rnsgo se clesc.1ca 
en b producción de Marta 
Tr.tba, ésce es su e1erc1cio 
consr:ince de la críciGt. Crí­
tica encendida como ''alo­
ración, jlllc10, sentencia, 
calificación y descalifica­
ción. Todos los textos de 
Traba sorprenden por b 
abundancia de adjetivos 
fuertes, contrastados, que 
1nvolucr.in 1rnned1atamen-
1e al lec1or y lo lle,·an a 
semirse convocado a co­
nocer esos objecos capaces 
de despertar tales pasiones 
Una completa y radical 
toma de posición que asu­
mió dur.inte los casi cua· 
renca años durante los que 
ejerció la tarea crítica y la 
escncura hcer:tria. En am· 
bos espacios profesionales 
Tr.iba logró reconocimien­
to. Como crítica de arte no 
sólo escribió libros que tu· 

\'ieron el valor de aYanzar 
sobre campos artísticos que 
prácticamente carecían de 
un discurso criuco (por 
ejemplo el a11e de Puerto 
Rico o de Nicaragua). sino 
que 1ambién desarrolló una 
intensa act1\•1dad en rela­
ción con la fundación de 
re\·1st~s (como PM1s.\1., en 
Colombia o E"< wm11L\ en Ve­
nezuela J ,. museos e d ~lu· 

Si..'"O ele A11e J\loderno de 
Bogot.:í J Como escrnora de 

ficción logró reconocimien­
tos importantes: l..Jls ce1T!-

1110111as del 1era110 0966) 
re¿ibió el premio Casa de 
las Américas y Co1wersa­
ció11 al sur <1981) cuvo un 
ex1raordinario éxito de pú­
blico 

La importancia de 
Mana Traba para el :me de 
América l:nin3 radic:i. en el 
mapa que trazó. Por un 
b.do, conscruyendo l103 
aproximación glob3l al arte 
del continente. Por 01ro, 
esl:1blec1endo zonas con 
rasgos comunes e ":ireas 
abiertas·· y "áreas cerradas") 
o :mc3gónicos (por e1em­
plo. emre el arte Colombia· 
no y el argentino). Su d1scn­
bución de valores es cen· 
tral a. la hora de considerar 
la consri1ución de colec­
ciones de arte latino3meri­
cano a partir de los 3.ños 
'60, fund3mentalmente b 
del Museo de Arte Moder· 
no de Améric3 1~111na de la 

OEA. 

Ma11a Traba. 1ma ler­
q11edad f11rib11nda. biogl'a­
fía organiz3da por Victoria 
Yerlichak. aporta lin cau­
dal de ma1eriales inform3ci· 
,·os acerca de la personali­
dad. 13.s amistades. las res1-
denc1as, y las diversas alter­
nativas de 13 vida de la 
cri1ic3 y escn1ora. Es un 

relaio que entre1eje entre­
\•istas, conespondencia r 
un caudal de información 
documental con su obra de 
ficción, entendid3 como 
fuente tescimomal. L1 bio­
grafía. nos describe la con· 
flictiYa rebción de Traba 
con Ja Argentina., especial­
mente con la ciudad de 
Buenos Aires Cuna rel3ción 
dificil. sobre iodo, por los 

\'i:ijes en colecti''º que re­
nía que realizar p3ra crasla· 
d.1rse desde Olivos hasc.1 el 
centro de J3 ciudad) y con 
sus p3dres. Sus afec1os (es­
pecialmente Sll relación con 
sus hijos, con Alberto 
Z1lamea y con Ángel Rama l. 
sus gustos escécicos. su for­
rn3 de vestir y h3st.1 de 
pein3rse. 53.bemos, después 
de leerlo. que Marca Traba 
ern h3cendosa, cosfa sus 
ropas, hacia sus cor1in3.s. y 

diente y central a b hor:i de 
comprender cómo se cons­
Cill1ye. hase.• los :1ños ·so. el 
corpus central de lo que se 
denomina '"arte l:ninoame­
ncano". En es1e seniido seria 
fundamenca\ analizar cómo 
se const1tuve el núcleo de 
sus "aloraciones csté11c;1s 
dura.me el ex1:!nso periodo 
en el que Mana Tr:tb:i ejei­
ció la crítica. ~Cu:'tles fue­
ron sus par:'tme1ros!, ~h;1sta 
qué punto r en que sern1-
clos se modificaron! 

Plante:'tnclolo de un 

modo esquem:il1co. dos 
opciones caben en el eje1-
c1cio de la crít1c:i de :ine· b 
conswuc1ón ele de1ermin:1-
dos ,·a.lores que se snsue­
nen. mamo,·ibles. en el 

transcurso del uempo o. 
por el comrario. la e\11nm:1-
ción de todo principio y b 
aceptación afinnatl\·a. in­

condicional y ~n muchos 
casos confom1isia, de tocio 
lo que el arte ofrece con el 
carácter de nue,·o. En1re 

estos extremos se debate 
una amplia gama de mal1· 
ces y reposic1onamiemos 
que otorgan densidad al 
pensamiento crítico Todas 
aquellas dudas que pbn-

que decoró con mur poco 1e:in a Traba los cambios 
dinero l3s más de cuarenta que me,·1c.1blemen1e se pro· 
casas que tll\'O en sus d1s- du1eron (m:1s :ilb de su 
cintos lug3res de residencia gus\o o de SllS \·alore~ es1e-

Estos materi:iles nos ticos) en d :111e di:" Sll uern­
brindan un retra10 más lr:i· po, todas aquellas lectur;I!> 
gil de Traba ql1e aquél ql1e que mnd1fic:iion sus per:-.­
podíamos 1mag1na1 leyen- pé'c111·as teoncas, co11s11lll­
do sus escritos críticos :\! n:n los momen1os tk· in­

mismo tiempo. :iponan da- 11cx1on '!lit' pL·imuen .tn1-
tos p:ira un:1 bio~rafia mee- cub1 el itrnerano ck su li10-
lectu:il. t:uea tod:wia pcn- µraJ"i:i m1elecll1al En cstt" 

11(>] 



sentido, pueden destacarse da en los valores de la de 1973) f\larta Traba re\'a- límues'·. Unos años m:is rar­

al menos dos aspectos sig- modernidad a.rtís1ica. la lorice tres aspectos de la de, después de su expe­
nifi.c::nh·os en su produc- crisis se desata en los años producción visual como nencia en las univers1da­
ción crilica.: aquel vincula- sesenta, cuando no sólo el síntoma de una recupera- des noneamericanas y ele 
do a la consmución de un tema sino todo aquello que ción del lenguaje frente a su cont.a.c10 con el fuert~ 

sistema de v:i.lores par.t juz- puede perrurbar la auiono- las décad::i.s de la ·entrega"" deba1e sobre género que 
gar el arte latinoamericano mía del arte (ma1eriales en- el renacimiento del dibujo allí se des:mollaba, incor­
y el rela1ivo a su posición centrados, b. realidad mis- como forma de renuncia al paraba a un gnipo de escn­
respecio de la crític::i. li1era- mal ingresa en el c::i.mpo arte como espectáculo y de loras lalinoamencanas ,. 
1ia feminista. del arte. En este punto es resrablecimiento de la co- reconocía que, "siendo mu-

MarL1 Traba comien- donde Mana Traba y Ro- municación perdida con el jer, no podía sino escnbu 
za a ejercer b crítica en mero Brest defin1t1vamente público; la nacionalización como mujer. Elabora en-
1945 escribiendo sobre ins- se separan. Cuando frente del pop art, como posibili- tonces el ensayo UHipótesis 
1ituciones a11ísticas ten oca- al cambio en el arte de los dad de apropiación y críli· sobre una escritura clift-­
sión de un :iniversano del sesenta (con sus happe- ca del modelo noneameri- reme- (editado en Puerto 
Museo Nacional de Bellns nings y expresiones pop) cano; y el erotismo como Rico en 1985). 
Artes) y, poco después, en Romero Bresc decide mi- valor, como mstanci:i. El abund::mte m:i.tenal 
Vn; ,. EsmL\R, una revista cialmente suspender el ju1· liberadora, destructora de documental que co11dens;1 
que, como su propio nom· c10 para restablecerlo, poco la u falsa alianza ·civiliza- la biografía esenia po1 
bre lo indica. se propouia después,enunsentidoafir- ción-represión"", posibili- Verlichak no sólo permite 
juzgar lo que se producia mativo hacia las nue\'as t.1dora del surgimiento de nrgumentar sobre su obsu­
en el campo del arte a fin expresiones. Maria Traba, una nueva sensibilidad nación. También aporca 
de contribuir a la forma- por su parte, rechaza el El mro aspecto que ma1eriales para considerar 
ción de valores estéticos y camino que ha cornada el cabe dese.a.car en el sentido sus desvíos, modificac10-
de un gusco. En un senudo arte y lo explica como re- que vengo señalando, es nes y matices. pl'obable­
laselecc1ones de Mana Tra- sultado de la penetración su posición frente a la exis- mente los elemen1os m:is 
ba no eran distantes de imperialista noneamerica- tenc1a o el \'<tlor de una significa1ivos a la hora de 
aquello que Romero Bres1, na. Por es1e motivo rechaza escritura femenina. Sus es- construir una b1ografia m­
en los años de Vro11 '' E"11,\LAI:, el pop y también el cine- cri1ores preferidos eran telecnial de Trnba, carea 
en1endia que era el ane: un usmo \'enezo\::i.no, al que hombres ( Rulfo. Oneui, mdispensable r penchente 
lengu::i.je, un sis1ema autó- emiende como aliado del Cort:ízar, Felisberto Her- para comprender. entre 
nomo y antinarra-rh·o Esto pode1, de los sectores din· nández) y en las primeras mras cosas. el reCotTido del 
permi1e comprender que gentes de Venezuela y del emre\'1St.1s en las que le arte latinoamericano desde 
Traba(com0Romer0Bres1l consumo. En ella no se preguntaron sobre el lema la segunda posguerra 
rechazara el muralismo produce aquel giro que le se reconocía ~confundida 

mexicano. a Osvaldo Gua- penmte valorar los happe- respecto al género y sus Andrea G1unta 
yas:i.mín e incluso a Berni y nings y el conceptualismo. 
se entusiasm.:ira con F1ga- pero si se producen mros 
ri. Obregón, Tamayo o que demuestran su arenu­
Szyszlo. El ::me de estos ra frente a los diferemes 
::irustas no era propai::anda rumbos que toma el :me de 
y, sm embargo. no dejaba su 11empo. Es destacable. 
de comprometerse expres1· en es1e sentido, el hecho de 
\·::i-mente con Lln contexto que en su libro sobre el ane 
preciso. Pero lo hacía a latmoamcnc:mo de posgue­
tr:wés del lengua1e clel :me rra <Dos décadas 1·11/11('ra· 

moderno y no de los lemas. blesC'11 /ns ane.~plás11ca /a/1· 

Tal pos1cion es1aba ancla- 1wamC'ncmias. 1950-1970. 


